
al placer el «onido monótono de un tambor y de otros' 
mstrumcntos tan rústicos cómo el país. Qinndo el In­
dio remalaroo tiempo, cuando dertiva los árboles enor-. 
mes de sus selvas, cjuando está cubierro de sudor baxo de' 
ése cielo ardiente, entonces se arroja al agua, y se ba­
ña con el mayor placer ( i ) . Si los olores gratos son tari' 
mórcales a sus muge res como alas nuestras cjuandd 

(j)Quando en 1805 se limpiaba el sitio en que se fundaron las 
bodegas di Carondeler cerca de la confluencia de los ríos de Bogo­
tá y Tululbi me admiraba ál ver á los Indios agitados y cubiertos5 

de sudor arrojarse al Bogotá, bañarse un quarro de hora, y volvree 
á continuar el trabajo con el mayor vigor. Mi Termómetro expues­
to ál ayre libre y de modo que tomase la temperatura del en que se 
bal i aban éstos Indios se mantenía á cerca de 40 gr. Reaumur: eí 
agua del Bogotá hacia subir este ioscnuT.erSto-á-vg gr. Rasaban, púas, 
estos hombres rápidamente, de 40 á \g gr. de calor, es decir, que 
fe'pánfinamente dismirftiian la mitad de su remperarura, sin nin­
guna éonsíquencia' A los 40 gr. de la temperatura del bosque 
inflamado por, los rayos, solares debe añadirse el calor excitado poc 
la violenta agitación en que se hallaban. Aquí se btbc sin pe­
ligró agud fresca en medio del mayor calor. No se diga que él usOj 
que acostumbrados desdi su niñez á estos excesos, su máquina ya 
no siente los terribles efectos que ocaciona sobre la Cordillera esta 
•jrepenti'na mudanza de temperatura. Los advenedisos, los queaca-r 
ban de entrar en estas regiones ardientes hacen lo mismo que el 
Indio de las costas, y los resultados son los mismos. Pregunto >.sg 
foca el influxo del clima sobrí; nuestro ser? 

AyuíY'^iisússrto da Madrid 



•acaban de p.irir, ía dieta, el acogimiento, el abrigóles 
son absolutamente desconocidos. El baño, el remo, Jos 
trabajos domésticos,en.una palabra, codos los exercicios 
de su vida en- nada se alteran con el parco. Tan gene­
roso,, y prodigo de lo cjue produce su país, como avaro 
de lo que le entra de la;Cordillera, ó viene de regiones 
distantes. El Maíz,,la Yuca, el Pücano, y la carne de los 
animales sylvestres son los únicos alimentos deque usa. 
Nada desea; contento co-n su destino y cotí su pais mira 
con indiferencia al resto de la tierra. Vive sin inquietu­
des y sin remordimientos: la muerte misma no lo turba: 
U ve acercarse con ojos serenos y expira con tranquili­
dad. Este es el Indio de las costas del Sur. 

El mulato se distingue del indígena sin mezcla 
por muchos rasgos característicos. Es alto, bien propor-; 
clonado: su paso firme, su posición derecha y ergídas 
su semblante serio, el mirar obltqiio y feroz", casi 
desnudo, apenas cubre las parces que dicta la decencia. 
.Ceñido de una fuerte cuchilla, el remo en. una mano, 
coloca con magescad la otra en la cintura. Intrépido, 
arrostra codos los peligros, y searroja con alegría-sobre 
un leño.en mediodeun mar tempestuoso. Acompaña­
do de sus Perros, con una lanza en la mano recorre los 
bosques interminables;, allí le declara la guerra al Tigre, 
al León, al Zahino, y al Tatabro(i): triunfa y cargado 

.̂í) En los bosques de Santiago vi dos especies diferentes de Pu­
ercos sylvestres. E! unopequeño^con u na zona blanca en el cue­
llo: a este llamar» los moradores Tatabra. El orro mayor, entera­
mente negro, se conoce.con el nombre de Sabino. Ambos andan 
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dc los despojas de estas fieras vuelve orgulloso á ponerlos-
cbn desden y dureza á los pies de la que hace el objeto 
de sus amores. Sus bosques, estos bosques amados de 
que saca la mejor parre de su subsistencia, hacen sus 
delicias y los mira como el asilo de su libettad . Aquí 
respira un ayrc embalsamado y libre, se halla indepen­
diente y todo lo tiene baxo su imperio. Las mismas 
fieras son para él un patrimonio inagotable: estas son 
sus vacadas, y sus rebaños. Sin los cuidados que txí-
ocn 'la Oveja, la Cabra, y el Cerdo, le prestan ocació* 
nes de hacer brillar su ligereza y su valor. Las Serpien­
tes, estos reptiles que inspiran el terror én todos los coy 
razones, apenas conmueven el suyo. Mil veces ha tri­
unfado desús dardos venenosos con las yerbas ( i ) que 
tiene ala mano, y cuyas virtudes conoce. Quando la 

en manadas numerosas, ambos tienen !a glándula sobre las ancas, y 
en ambos falra una uña en los pies posreriores. Jamas se mezclan, 
siempre se evitan. El Conde de Burlón ha descrito al Tatabro baxo 
del nombre de Pécari ól'ayazw. es el Sus tajdssu deLin. 

( i ) En 1803 recorrí las selvas dilatadas de Mira, Bogotá, Santiago, 
Cayapas &c. por colectarlas plantas de estos países feraces y ar­
dientes. Me acompañaba un Indio Noánama, célebre en el arte 
de curará los mordidos de Serpientes, de que abundan estos luga­
res. Quando yo me estremesia á la vista de alguna, y manifestaba 
mis remores, el Noánama me sosegaba y me decia: no temas, blm-
to, yo te curaré si te pica. Procuré de todos modos merecerme su 
amistad, y alagaba su pasión por la bebida, le hacia presentes, y 
quando me crei que poseía su confianza, le pedi me manifestase 
sus secretos y sus yerbas. Convino, pero con reservas, y siempre 
ocultándose de los demás compañeros de nuestras expediciones 
botánicas, De repente se desviaba, cogía un ramo, y á solas me de* 
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nsoct;ai;;d;.en que.vive- qu.ierc por.er freno- a sus deseos, 
q tundo el Gefe quiere coréeoir los desordenes, entonces 
vuelve sus ojos a ¡os bosques tutelares ele su independen­
cia. Q..urro' tiestos, m u red, una hacha, su cuchilla y 
su lanzi se colocan con velocidad sobre la barca,, á don­
de le 'siouen m esposa y su familia; rema, atraviesa el la-

berinto de-can-ales que forman los nos hiela su ernbo-
• ! 

cadura, se hunde después en las selvas v se arranca para 

cía: esta es buena contra. Yo observaba, (i*xabá el genero, diseñaba 
. y describía .!a especie, Va¡¡.¡s veces repitió esta operación y 

y o . conocí mu-has ccmtr.%s, usando del ktftfiua&c de mi couY-
pane-io'. Pero loque me admiro, y Hamo ród'a mi atención fríe 

. .que rodas las plantas que me-présenró como dicaces en la mordedu­
ra de las.Ser.oletwesieran de un solo genero: rodas eran B-slerias. 
¿Como este rustico ja ni as equivocaba el genero, este/genero tan 

'-'batió y caprichoso? La experiencia, un uso dilatado, una casualidad 
.\rXyi ha. enseñólo segura aven te a los moradores dé los pa.ises ejn 
que abundan las Serpientes que tal planta es un. remedio poderoso. 
Xa necesidad, iras imperiosa de todas las- l.eyes, habrá obligado ,á 
buscar un sucedáneo en caso de faltar la yerba coroc.ida. Las 

y va ciencia medica üe ios ia¡vage 
á lijs Filosofes. Un hombre que no ha oído jamas los nombres de 
Línne, defamilias, de géneros, de especies; un hombre que no ha 

\ oído otras lecciones que las de (a ne.cesidnd y el suceso, no podja 
reunir diez ó nueve especies baxo de un.genero, que él llama Contra 
y los Botánico Beihrla, sin que rubiese un fondo de conocirnicn-
tos y de experiencias ft-iiees en la curación de los desgracidos (á 
quienes habían mordido las Serpientes. N o pretendo que se crea so­
bré su palabra |.pero estos hechos deben llamar nuestra atención 
v estimulamos á que bogarnos experiencias con todas .las Besleria,s. 
Por fortuna el gc'ngro está abunda ni;m..cnie .esparcido en tos paj-
ses .ardientes, tttnpladcr., y no,• (airan, en los. ftiqs... Si, corresponde 
ti suceso fqüe cóaqulsra para la humanidad! 
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siem.nr.e-4e una socied;r4 que* coartaba sus'deseos, o oúe 
castigtba sus dálleos; El carácter duro que lo distingue 
lo.conserv.i basta en sus, amores. No, son los ala sos,.no 
los servicios los que le aseguran .Lis conquistas. '.Un Mo^-
110, un Zahino, un Armuidlo., un Pescado ofrecido con 
.fierezi, unas miradas menos duras, alguna vez pro men­
sas y aun amenazas son los resortes que pone en movi ­
miento. Apenas se'ha hecho dueño de un corazón, di<5ia 
leyes severas cuya tra.nsgrecíon castiga con la muerte o 
con las mas duras penas. Este es un tirano, aquella una 
m reliz. y y 

Si comparamos á estos con el Indio,y las,demás 
.castas que viven sobre la Cordillera, veremos que aquej 
es menos bronceado, sus facciones se pa recen-á las de 
Jos que viven en las costas: el pelo cerdo y absoluta­
mente lacio. Estos son mas blancos y de carácter mas 
dulce. Lis muge res tienen belleza, y se vuelven á ver 
los rasgos y los perfiles delicados de este sexo. El pu­
dor, el recato, el vestido, las ocupaciones domesticas re­
cobran todos sus derechos. Aqui no hay intrepidez, 

.no se lucha con las hondas y con las fieras. Los campos, 
las mieses, los rebaños, la dulce paz, los frutos de la tie~ 
rra, los bienes de una vida sedentaria y laboriosa están 

"derramados sobre los Andes; Un culto reglado, unos 
principios de moral y de justicia, una sociedad bien for­
mada, y cuyo yugo no se puede sacudir impunemente, 
un cielo despejado y sereno, un avre suave, una tenv-
peratura benigna lian producido c/jnstunxbxe^aiedef^f; 
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das y ocupaciones tranquilas. El amor, és&'üéfóü ifJM* 
Í/ÍÍ ¿/e/ corazón humano no tiene esos furores, esas cruel­
dades, ese carácter sanginario y feroz del mulato déla 
costa. Acjui se ha'puesto en equilibrio con el clima, 
a.qui las perfidias se lloran, se cantan, y toman el idio­
ma sublime y patético de la Poesía. Les alagos, las 
ternuras, los obsequios, las humillaciones. los sacrificios 
son los que hacen los ataques. Los zelos tan terribles 
'en otra parte y que mas de una vez ha empapado- en 
Sangre la basa de las Andes, aquí han producido odas, 
canciones, lágrimas y desengaños. Pocas veces se ha; 
honrado la belleza con la espada, con la carnicería y 
con la mnerte(i). Las castas todas han cedido a la 
benigna influencia del clima, y el morador de nuestra 
Cordillera se distingue del que está á sus pies por ca­
racteres brillantes y decididos. Después de esto ¿se dirá 
que no tiene ninguna influencia sobre nuestro ser el.cli— 

..(i) No quiero decir que no baya en todos los climas hombres jus­
tos, bellezas modestas y vírtuosa5j no quiero decir que no haya vir 
ciós aquí y allí deliros. En rodos los niveles, en todas las tempera­
turas, en rodas las latirudes hay modelos de justicia y de providad,. 
Pero, para juzgar de ías cosas, es preciso no confundir los pequeños 
movimientos con el movimienro de lá masa total, es preciso no 
deslumhrarse con las irregularidades y no caer en el error de tomar 

, por ley las anomalías, que provienen de causas aisladas y parciales! 
es preciso elevarse, abrasar el rodo, y conciderar el curso del sjs-
tema general. Asi como se emgañaría el hombre que á las orillas 
de un gran rio quisiese juzgar de su curso por ias corrientes parciar 
les de los bordes, ocacionadas por los ángulos enrrantes, saliente* 
y por las rocas. Baxo de este punto de vista es que se deben mi­
rar todos los rasgos generales de esíe papel, 
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¿ 3 8 
«Va,y la temperatura ? «Se mepreguri^a raque difericncias 
be notado en los diversos climas que he recorrido para 
obligarme á decir que se puede rocar su influencia- sobre 
nuestra constitución, sobre nuestras virtudes, y sobre 
nuestros vicios? Ah: si me fuera permitido levantar el 
velo, si pudiera indicar en un escrito publico con carac­
teres sencillos los usos, las constumbres, las preocupación 
ríes, las virtudes, y los vicios de los diferentes pueblos 
que he visitado en mis excurciones! Enronces vería el 
Autor del N. 8 de nuestro Semanario, que he tenido 
razones para decir que.en la Nueva Granada se observa 
y se puede decir, se toca elinfluxo del clima sobre el 
hombre. • 

Si los hombres son diferentes, la vegetación de 
nuestros Andes parece que toca en los extremos. En el 
corto espacio de 2.0 leguas halla el Botánico observador 
plansas análogas á las déla Siberia, plantas semejantes 
á las de los Alpes, la vegetación de Bengala y la déla Tar­
taria septentrional. Basta descender s mil varas para pa­
sar de los musgos del Polo á las selvas del Equadar. 
Dos 'pulgadas de mas en el Barómetro hacen mudar de 
faz al imperio de Flora. Los bálsamos, las resinas, los 
aromas, los venenos, los antídotos, todas las qualidades 
enérgicas están en la basa de nuestra sobervia Cordi* 
llera. Las cereales, las hortalizas, los pastos, las propie­
dades benignas están sobre sus faldas,. En las cimas se 
Jaan refugiado las gramíneas, los-musgos y la mayor 
parce de las criptpgamias. Aquí se vuelven hallar quali-
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«dád'e's enérgicas MM algunas píanfas.' Los extremos, ya lo' 
Pernos dicho, se tocan. í Que diferentes son !as selvas de 
-Santiago de las dé las cercanías de Quito! La altura dé 
-los árboles, crece en razón inversa de !a elevación ded1 

• suelo en que nacen. En las costas son colosales, y los diá­
metros enormes: los troncos derechos, perpendicularesi 

-y d exaudo' entre si gran des-' éspat'ios vacies. Las volubles 
¡abundan'eir extremo. Maromas", caWcs semejantes á los 
de un grueso navio, baxan y suben, tinas veces;perpen-> 

rdiculares, otras envolviéndose es pira l mente al rededor 
de los troncos. Aquí forman bóvedas, allí techos que 
•no-'pueden penetrar los rayos ardientes¡del Sol. L3s Pal6 

meras, estos orgullosos individuos de las selvas inflama* 
•dasy levantan; á los ayres sus frondes mágestuosas, y des­
cuellan sobre quanco las rodea.. Pocos musgos revisten 
jos troncos. Las raices someras se extienden' horizontal» 
.mente á distancias prodigiosas. Un macan, una ráfaga 
•de viento arranca con facilidad estas 'masas inmensas 
-que parecía desataban a, todas lus convulsiones, y ala 
duración misma de ios siglos. En su ruina envuelven 
á t o d o quanto existe en su vecindad. Hombres, anima-
tas, plantas, todo qutdá oprimido -baxo de su mole. 
El silencio augusto que reyna en estas soledades en me* 
dio de la noche, se interrumpe con freqüeneía con el 
ruido espantoso que causa su caída. No es el diente, no 
las garras de lT igre , no el veneno mortal de las Se h-

. 'pientes 'loque mas sé terne en el fondo de estas selvas*. 
^(¿on lk; del Sup. Gúx ----• 
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tabla 6. 
Observaciones Meteorológicas para el mes de Juntó de i&oÍ¿ 
hechas en el Observatorio astronómico de Santcfé di Pbgoi'áj 

por (D. Francisco Josepb de CaL ^Idas. 

Dias. 

I-
2 . 

3-
4. 
5-
6. 
7-
S. 
p. 

l o . 
1,1. 
12. 

14. 

»/• 
16. 
'7. 
18, 
19. 
20-
2 1 . 
22. 
2J. 
24. 
2 Í . 
l é . 
27-
28 . 
29 . 
30. 

, BdrcríHli'o. Varis. 
Aír.x'tih, Miñan-' dii¡r. 

2 4 9,00./i. I 4 8.¿O, /<«. I ,00, 
249,UO, 248,00. I ,O0; 
2 4 ? , 08. 248,00. 1,08, 
24; ' :4 '» 248 ,41 . IjOO. 
149 ,15 . 248 ,41 . «¿84. 
249,118. 448,33. 0 ,7$. 
s%$i66. ¡548,27.' 0 , 4 1 . 
149J Í J . í í S j i j . i ,oo-
249 ,50 . 248,56. 1,06, 
249>'7« 248.25 . 0 ,71 . 
2.)9',oo XíjíS,3 3. 6 ,S i . 
249 ,1? . 248,2.3. 0,84. 
24'£)j'l7. Z-tijjOÓ. 1,17. 
? 4 9 , i j . 24 ; ,7 f . 0,50. 
Í49,'!"í- 2 - F ? , Í O . 0 ,75. 

í 'í9>5°" 248,50- 1,00. 
249)33- 24Ü.75- o, J8'. 
249,27. 148,17. r o o . 
149 ,15 . 24^ ,50 . 0 ,75. 
« 4 9 , ' 7 - 24^,50. 0 ,67 . 
: 49 ,25 . 248 ,41 . 0 ,84, 
249 .33 . 248 ,75 . 0,58.' 
249 ,33- 248..41- o/pz. 
249,17- 248.17. 1,00. 
2 4 9 ^ 5 - 248,15- ' i c o . 
249,17- 248 . Í7 , í , no . 
2 4 9 . 1 7 . 148 .35 . 0,84. 
248 ,91 . 248,00. 0 , 9 1 . 
2 4 8 , 0 1 . 248,00. 0 , 91 . 
249,0a- 248,15. ÓÍS3. 

Terrn. 
iiiíer. 

00 ,0 . 

1 <,(. 
I l,ó> 
I ij, 

11.5. 
11,7. 
Í1 .4 . 
¿1 ,4 . 
I i , j . 
flyf 
Hit-
11,5-

1 1,2. 
11,4. 
H , í -
l l . f . 
i 1,4. 

Ú , t -
«1,2 . 
I I , I . 
11,4. 
I«,f, 
I I , 7 . 
í ' l j j . 
11,3. 
11,4. 

Terrti. 
exter. 

oo,ó . 
14,2. 
14.3-
14 

C<3(V- ííff 

lluvia. 

J?,8. 
14,0.-
'3 ,5 . 
M.í-
H.4' 
14, í -
15 ,1 . 
14,2. 
13,0. 
j 5,o. 
»íi.°' 
¡3.'r-
»'4,.f. 
«4,3. 
ir 3 » * 
12,-J. 

'. í> * 
»3Y°. 
14,2. 
14,0. 
14,0. 
14,2. 
» 3 > 5 -
i z , i . 
'3>3-
1 J ,4 . 

J.Hf. 

Puntos 
Lunares. 

r. ¿g. 
Equimx. 

Estado dt} 
Cielo. 

1,166. P. h 

o,777¿ 

<3¡S6ó. 

7Í1S4-

1,8 j ' i . 

?',99?» 

í i í f j * 

C. vi. m . S r . 
C . vi, m. Sr. 
C . caí. II-
m , C . cal. 

Eclipt-Perig. m . C. cal. 
l.imis. au'st. C . v!. 171. Sr, 

C . ca!. II. 
C . cal. , 
D . S. vi. É . 
C cal. . 
C . cal. II. 
C . cal . 

Equino-i: D . S. vj. ra. Sfc 
Ü, &. ' m . C . ¿al. 

£. vi.Sr. 
C . vi . Sr.: 

apogeo. «1. C . cal. 11. 
C . cal. 

Eciípti m- C . vi. Sri 
C . vi. Sr,, 

Luniít.bor, C . ví. Sr. 
Ñ, ti C . calin. Sr.. II. 

C- cal. 
C . vi. S. 11, 
C. vi. m. S. 
•C. cal. 11. 
5. vcl. cía. cal. 

Equinox. C . vi. Sr. 
P. 3. G-' vi. m. i r . 

Altura máxima del Barómetro. ...V... 249 , ío- Alt . máxima del Terfr.orii. interior 1 1 , 7 . 
Al t . mínima .V...í.'.......'.. 247 ,75 , Alt. mín ima. . . . .',.,.„ 11,1 • 
Ai r media.... .......-.'......,.' 2 4 8 , 0 1 . A l t . media ,......., . . . . . , . . , . . . . , . . . . ,„ 11 ,4 . 
Variación mtmiial. , . . .- . . . l in.. . . .••.. 1,75*. Alt. míxíma de l Termoin» exterior if1,!. 
CaVitidad de UiXy'ía is>>6$6, lin. 1 p. 7 , 6 j 6 . A.k. mínima . . , . . . . , ,;„..,. i » , t . 
l in . del pie de' Ucyv , , , Al t . media..,..',.......'.,;....; 
Dias «ecos 12: días lluviosos 8. 
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